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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: ' 

Eí_l« PeBins'ilt.—ün mea, 2 ptas.—Tres meses, G Id.—Excruijero.—Tres jneses, 
'l'2ü Id.-^La susoripcián empezará á contarse d»«de 1." y 16 de cada mes.—La 
^fresovndencia i ]« AdmiaistracióB. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

JUEVES 27 DE SEPTIEMBR| DE 1894, 

CONDICIONES: 

El pago será siempre adelantado y en metálico 6 en letras de fácil cobro.—Co 
rresponsalfcs cu F:vrís, A. Lorette, me Caumartin, 61, y J Jones, Fíttbonrg 
Mouímartre, 31. 

i Está probado en infisidad de casos (algunos de ellos con uno, dos y has- Y 
"^ ta {res anos de pjMlecimiento) que para la pronta y completa curación de las <̂  

! CALENTURAS INTERÍIITENTES REBELDES t 
lio hay n-ada mejor ni más agrtidabl» qae las 

GRAGEAS LOPE RUPEREZ 
8 pesetas «.ija en farmacias y droguerías. 

V E N T A . F O R . : ^ A . Y O R , 
En Madrid: Melchor García, Capellanes, l.—M. Pérez Mínguez, Paseo 

¿ San Vicente, 12. 
Y En Cartagena: Adolfo Fernández, San Miguel, 10, droguería. 
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HUERTAS Y JARDINES 

'\ Bran surtido en herramental agrícola 
' fados, espino artificial, pitias, azci-
l a s comunes, azadas para viñas, le-
|o««ís, azadil las , sftcadores de plan-
'«s, horquil las , erafks, bombas, 
tiombitas, fuelles para azufrar, tije-
í"»» pjira podar. 

Efectos de adorno y recreo, ma-
<=eta8 y nüce tones en diferentes y 
artísticas clases, pedestales, jardi-
iWas, caprichos de surtideros, si-
'Us, bancos, mesillas y mecedoras, 
^Bincfta, mueble útilísimo y do ex-
Ittisi'to confort para pasar cómoda-
•DenteJas calurosas siestas del es
tío. 

TODO EN EL MUSEO COMERCIAL 

— P U E R T A DB MURCIA, 38, 40 Y 42 . 

BE8DS MADRID 
. Sr. Dir«ctor de E L ECO DE CAR

TAGENA. 

Muy sefi»r mío: No estrañen us
tedes que no les hable de U\H ma
niobras mili tares; no he seguido al 
ejército y á pesar de los sendos te
legramas que publican los periódi 
eos diarios, hasta ahora las raanio-
^Pas mil i tares no interesan g ran 
.«osa. 

Aguerrida, bravo y patr iota es 
Duestro ejército, y yo creo que pre
cisamente por esto las maniobras 
interesan menos, porque no se han 
hecho en la forma científica y nio-
•lerna á, que alude D, Genaro Alas 

y resultan algo así como verdade
ros juegos mili tares. 

La política sigue de vaeaciones 
y cuantos profetas señalan el día 
de la reunión de Cortes rae parece 
que andan descaminados. 

El pensamiento de SagastA no lo 
conoce nadie, y es candido, y más 
que candido tonto, que h a y a p s r i o -
dista que c rea de buena fé, que los 
ministros y s ingularmente «1 Presi-
ddnte del Consejo, le« vaya á des
cubrir su pensamieuio. 

Pero el vul^o, que también es al
go flaco de crí t ica, se satisface coa 
cuatro apreciaciones da un redac
tor-corresponsal y cree como arti
culo de fé, lo que le dicen los pe
riódicos. 

Yo, que lo poco que he sido en 
este rdundo lo debo al periodism», 
que llevo t re in ta años de escribir 
d iar iamente pa ra el público, que 
afirmo que no hay progreso ni ab" 
negación á que la prensa no haya 
contribuido y h a y a real izado; que 
sé que el oscuro y anónimo trabajo 
del periodista ha transformado la 
sociedad sioderna, afirmo también 
que la prensa que ha tenido por es
pacio de algún tiempo una misión 
política, tiene hoy una misión so
cial; y que bajo el punto de vista 
puratiiente polüico, «El Impar-
cial,» «El Liberal» y «La Corres
pondencia» son la verdadera biblia 
de los tontos. 

Quedamos, pues, en que en la po
lítica interior española, no pasa na
da por ahora, y en que aunque otra 

cosa digan los cesantes , y teman 
los empleados, en algún tiempo no 
habrá cambio polít ico. 

El ministro de Fomento ha solla
do un nuevo plan de segunda ense
ñanza , que podrá no ser malo, pe
ro que contiene el absurdo de tener 
efecto retroact ivo y que está pro
duciendo en alumnos, colegios y fa
milias una verdadera peí iurbacióu. 

El problema auarquiata, el único 
de que se ocupan los gobiernoá ex
tranjeros, y muy especialmente el 
inglés, sigue revistiendo proporcio
nes a l a rman tes . 

Mientras no haya más caridad en 
los de arr iba y más fé en los d« 
abajo, esta cueátión—do que eu Es
paña nos ocupamos por el sistema 
de Sta. Bárbara—ofrecerá carga
dos horizontes. 

Fíjense ustedes eu la siguiente 
estadística, que es curiosa. En Eu
ropa se publican 52 periódicos 
anarquistas , que se pueden clasifi
car en la siguiente forma: 11 escri
tos en francés; 10 en a lemán: 13 
eu castel lano; 8 en i tal iano; Gen 
inglés; 2 en portugués; 2 en tcheque 
y 1 en holandés. 

D« los escritos eu castel lano, 8 
se publican en España y 6 en Amé
rica. 

Los españoles son: «El Corsario,» 
de la Coruña; «La Revancha,» de 
Reus; «El Rebelde,» de Zaragoza; 
«La Conquista del Pan,» «El Pro
ductor» y «La Tramontana,» de 
Barcelona, «La Controversia,» de 
Valencia; y «El Oprimido,» de Al-

geciras . 
Y los americanos: «El Produc-

En Nueva York existen nada me
nos que 22 hojas anarquis tas , sien
do las más importantes de el las 
«Freihcit,» que dirije Most desde 
que fue expulsado de Londres; 
«L'Esclave,» «Anarchy,» «L 'Ami 
duTrava i l ,» «Solidarity,» «Le So-
cialité,» e tc . 

Nos cabe á los españoles el ho
nor de ser el país de Europa qu« 
publica más periódicos anarquistas^ 

Afortunadamente una g ran par
te del país se ocupa más que de so
cialismo, y de anarquismo, de ade
lantar en la industria y en el co
mercio . 

Las corrientes de lo que podría 
l lamarse energía nacional , ae acec-
túa y cada vez más. 

En muchas industr ias á que an
tes se acudía al ext ranjero , hoy el 
país las produce y las busca el con
sumidor, porque eu cal idad y eco
nomía de precio superan á lo fabri
cado fuera de España . 

Es verdaderamente curioso lo 
que nos sucede á los españoles: fue
ra de nuestro país, solo se nos co
noce por nuestros políticos y nues
tros toreros. El que conozca España 
por dentro, y pr incipalmente nues
tros hermanos de América, c ree rán 
que aquí no hacemos más que elec
ciones y corridas de toros. De In
g la te r ra , de Franc ia , de Alemania, 
de I tal ia, conoce el mundo, no solo 
á los políticos, sino á los ar t i s tas , á 
los industriales, á los grandes co-
raerciautes, á los médicos; y es que 
la prensa extranjera se ocupK de 
todo el que descuella en algún ra
mo de la act ividad humana , y aquí 

t o r , > d e C u b a ; » « E l P e r s e f f u i d o , » d « | solo pensamos «n cabildeos poli-

Buenos Aires; «El Opriaido.» de 
Chile; «El Despertador,» de Nueva-
York y «El Derecho de la Vida,» de 
Montevideo. 

América es la t ierra pr ivi legiada 
de estas publicaciones. En los Es 
tados Unidos y en la República Ar
gentina, los que propagan esas doc
tr inas por medio de la impren t a 
encuentran mayor número de lec
tores. 

ticos. 
Ent re algunos americanis tas y en 

las mismas regiones oficiales, sé 
que se agita un pensamiento de 
grandísima impor tancia pa ra Espa
ña y para toda la América Lat ina . 
Trá tase de l legar á tener un signo 
único de cambio en t ra España y las 
diez y siete repúbl icas Hispano-
Americanas . No es una aspiración 
por el momento de unidad moneta

ria; es a lgo asi como un inmenso 
establecimiento de crédito, cuyos 
billetes c irculasen d la par, por 
todas las naciones que hablan cas
tel lano. No hay en el mundoningu-
na agrupación de c incuenta y seis 
millones de hombres que t engan 
una misma historia, una misma 
tradición y un mismo idioma. Uni
dos social y comercialmente con 
las repúbl icas Hispano-Americanas 
y unidas éstas entre sí, y con la 
ínadre Pat r ia , seriamos «1 pueblo 
más podeíoso del mundo en te ro . 

Perfecta independencia pol í t ica 
y nacional en cad-i Estado, y unión 
en los intereses genera les , y nues
tros comercios y el de las repúbli
cas Hispano-Americanas , seríau el 
p r imer ; del mundo. España se en-
oi'guUecede la independencia de 
las naciones amer icanas , como ae 
enorgullece el padre al ver k sus 
hijos l legar á la mayor edad 

No soy un desconocido en la Amé
r ica Española , y hago un l lama
miento á todos los periódicos {iara 
quienes escribo, p a r a que en cái ' tas 
abier tas me comuniquen sus impre
siones sobre este pensamiento . 

Fui uno de los fundadores en P a 
rís de lu Unión Hispano-Araerica-
na; en cierto bar.quetc cé lebre , «e-
lebrado en la torre Eiffel, recibí el 
abrazo de muchos hermanos de 
América, y hoy, movido por un 
ser.timiento de pat r io t ismo, l&nzc 
esta idea á la consideración d« 
América y España . 

Perdonen Udes. que me h a y a 
aparcado de mi deber de dar noti
cias, en g rac i a á los sent imienies 
que m e an iman . 

Queda poco espacio pa ra ocupar
me de asuntos financieros y no h a y 
además g randes novedades. 

Hace calor , se animan los tea
tros, vuelve la gente de sus excur
siones y p a r a te rminar , allá va un 
diálogo histórico que oí ayer , en 
casa de una genera la viuda: 

—¿Cómo es eso, cabal lero? Me 
dice que soy hermosa y tengo ya 
una a r ruga . . . 
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Los clarines tocai'on á cabalgar. 
A esta seflal todos los caballeros que debían entrar 

en liza, bajaron de las galerías y de loe airadorCs 
donde servían el am^r de sus damas. 

Eran solo de dos bandos: 
Zegríes y abeneerrajes. 
Los unos salieron para tomar sus caballos por la 

puerta de la Al-Kaisseria, y los otros por la de Al-
bolut. 

Llegaba el momento que tanto temía el bizarro y 
prudente emir Muza Ebn-Abil-Gazan. 

Aquallus dos línages, enemigos á muerte, desde el 
día en que Granada se babia dividido en bandos, de 
una parle por los hijos de la sultana Zoraya (11), de 
otea por Abit-Abdallab, hijo de la saltana Aixa, iban 
& encontrarse en una liza común. 

MUZA, al par qae esperaba generosidad y grandeza 
•D lu« caballerea abeneerrajes, todo lo temía de los 
seg^es, raza bastarda hija del desierto, con pasio-
ttWTlokntas oemo el soplo mortffero del Semoan, 
tMtiéares eéme el jaoal de Iw areaales, ysedi«Qt08 
w sangra «oUo el i«igfe real de Senaar. 

Bl i t t i r , noble^ generoso caballero, cabiJgd al pri-
líMt toqtw <le olariB, y se poKO al Urente de sus bra* 
vioB y feroces almogawares, coa la Tisera calada, y 
aSassadfc su pioa'd» dos hierros cono para entrar en 
bMatla; 

Al segundo toque se abrieron las dos puertas, y d» 
cuatro en cuatro, en maestra de torneo, deslumbran
tes de galas y brocados, entraron en el coso zegríes y 
abeneerrajes. 

Acaudillaba los primeros Mahomet-Adel-Zegri. 
Cabalgaban en potros del Atlas, de para raza ára

bes, negros como L. noche, fogosos como el rayo, y 
veloces como el huracán; y habían robado los coló 
res de su vestimenta á los abeneerrajes para provo
carles con este insulto. 

Vestían aljubas, raarlotas y almaizares de brocado 
rojo y encarnado, y sebre su cabeza ondeaban plu
mas azules. 

Los abeneerrajes mostraban caftanes y locas de 
brocado verde, señal de firme esperanza, y en sus ri
cas garzotas ondeaban largos airones amarillos como 
prendas de desagravio. 

Del ruismo color eran las gualdrapas de sus neva
das yeguas, y el pendón de su raza flotaba orgulloso 
de ser guardado por tan osftlarecidos campeones-

Venía & su frente, envanecido con el gran triunfo 
que había alcanzado ante U sultana de su alma, el 
Joven y apueste Aben-Hamet, gallardeando sobre 
ana yegua de Persia, blanca como una pluma de cis
ne y voladora como ella. * 

Elevóse en el espacio el tercer alarido seco y vi
brante de los clarines. 

— ¡Venganza á les zegríes...! llenaron el coso é hi
cieron tomar parte por uno ü otro bando á los caba
lleros que asistían á las ñeatas. 

La plaza ofrecía un espectáculo imponente; cuan
do al llegar la hora de adobar (1) los p&rciales de 
los zegríes penetraron en el coso forzando las guar
das de las puertas, las dimas huyeren de los estrados 
y las galerías, y les hombres de aquella ciudad de 
valientes, los que conocían la generosidad y la jus
ticia de los abeneerrajes, se lanzaron á la liza á re
chazar los traidores qne gritaban: 

~iMuerte al rey Abu-Abdallah y á los abenee
rrajes! 

Entonces cuando el c(|inbate se hacía forzoso, cuan
do todos los buenos muslimes se agrupaban en torno 
del rey, que superior á su indolencia cabalgaba tras 
de su bandera como en un día de batalla; vióse al 
emir Muza Ebn Abil Gazan erguirse, aplicarlos aci
cates á sa caballo, blandir su pica vencedora y gri
tar con una voz que dominaba él tumulto. 

—¡Afueran yo solo basto para esos traidores 
¡afuera! 

Y embistió áloe zegríes, enfilando á su caudillo 

Mahomet Adel Zegri. 

—-iAh! ¡eres tfi, gritó, miserable, renegado, can

il) Medio día. 


